
EMILlANO PÉREZ CRUZ

USTEDES NO SABEN,
PERO YA VEN...

A mi padre y su com pañeros " alb orot ad ores "

- rdenes so n órdenes.
- Ya te jo dis te, culero .
- Pinche alborotador.
- Estc's P¡I que sepas co n qu ién te mete s.
- Déjenmelo a mi, cha le.

ciando un am anecer todavía lejano. El silencio, los
golpes secos. Alguna imprecación.

Un tosco zapato se cuela hasta su mej illa iz­
q uierda, y. P edro mir a el cielo estrellado, clarísimo.
Hay luna llena y la noche es como las qu e anhela
disfruta r en compañía de Elvira, sin las luces del
alumbrado p úblico para captar en todo su esp len­
dor el espectáculo del cielo agujereado. No sopla la
más leve corriente de aire; los escasos árboles exis­
tentes en el contorno son monstruosos testigo s pe­
tr ificados a la orilla de la calle: mudos espectadores
de tan ta ira escapa ndo de tantos miembros de sarti­
culados, hinchados , violáceos. Y Dios, ausente.
Dos puñales a la espectativa. Lanzando iridiscen­
cias que se entrecruzan con otras emitidas por el
pa r de pistolas q ue lo amagan, extensiones del
odio, de la ir racio nalidad.

Nuevamente intenta hablar, pero una piedra
meta morfosea sus toscos labios en una flor roj a en­
tre cuyos pétalos asoman los dientes blanquísimos,
troza dos por el impac to. Al fin se siente libre, todo
gira a su rededor, las lámparas guiñan ciclopea­
mente sus almas fluorescentes; los árboles danzan
y la calle lo en vuelve; sus músculos se aflojan . Tie­
ne los p árpados destrozados, todo el rostro, centro
del ataque, co mo si sus agresores temieran re cono­
cerse en él, frágil, soli tario.

¡'IORAS ANTES habías salido de la chamba,
después de haber platicado con tus compañeros.

a mo delega do oficia l de la empresa en que labo­
ras, exigiste una asa mblea con el líder de la sección
sin dica l a la que pertenecían. Con los otros chofe­
res y mache te ros citaste con carácter de "urgente"
a la reunió n porque la empresa amenazaba liqu i­
darlos si no abandonaba n sus exigencias: tú , como
líder . o acepta ba s y agachabas la cabeza, o te expo­
nían al despido injustificado, con una ridícula in­
demnizació n; más fácil: podrán acusarte de ro bo.
Exigencias, exigencias. Lo más molesto para la em­
presa, aunque fuese n nimiedades: uniforme de tra­
bajo dos veces a l año, tres días más de vacacio nes,
men os esca moteo en el pago de las horas ext ras,
planta para los macheteros de los camiones y jubi­
lación inmed ia ta a quienes, por su antigüedad, la
requerían.

Pero Chano, el líder del Sindicato, posponía la
reunión argumentando otros compromisos q ue ne­
cesaria mente, decía, iban a repercutir en el b ienes­
tar de los trabajadores afiliados: un almuerzo, tan­
tas veces soñado, con el líder de la Central Ob rera
del pais; platicas con la patronal para mejorar las
co ndiciones labo rale s. Las razones ocultas: iban a
otorgarle la concesión exclusiva para que ela bora­
ra en su talle r los un iformes de los trabajadores del
ramo; le plantearía al líder máximo la necesidad de
esta blecer mayor control en la elección de delega­
dos, pues estaban co lándose demasiados alb o rota­
dores; discutiría con el Consejo Administrativo del
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SI LA AY U DA D E AD IE, desvalid o, in ten­
tando reconocer uno a uno a sus ag reso res, co n la
luz del arbotan te dando de lleno en el rost ro mace­
rado, Pedro siente temor. Sus anónimos enemigos,
todos enceguecidos por la ira antiq uísima, por el
od io inmesurable que llevan a cuestas trastornán­
doles los sentidos; tod o contra él, diez o doce,
qu ién sabe, pero todos so los, con la noche encima,
él y ello s. Rabiosos, buscando el sitio adec ua do
dónde golpear para causa r el mayor daño posible.
La sa ngre le mana in isten te, escandalosa, desde la
región par ietal derecha .

- Q ué train - gime fugazmente, pero de inme­
diat o com prende que no lo e cucha , )' sabe tam­
bién que no habrá respuest a . Se encon cha bocaba­
jo mordiendo el polvo del suelo, só lo polvo y cora­
je)' dolor. Gime cada vez que un puntapié retumba
en su crá neo prod uciend o un hem at om a, a veces
una her ida. ubre su ca beza trat ando de amorti­
guar la furi a desat ad a so bre él: en las cos tillas, en
las nalgas, pu ñetazos en los antebrazos, alguna pe­
dr ad a en la espalda, )' tod o en silencio, ocasiona l­
mente rot o:

Las voces suenan cascadas, sub terr áneas, y los
ojos. pares de ojos acuos os, mcrcuriulcs, bailotean
en las cuencas enrojecida s. Diez o doce pares de
ojos. piern as. brazos que encue ntr an su razón de
ser en el cuerpo de Pedr o . La lejan ía có mplice. Pe­
rros ludr ándolc a la luna . i allos despi stados anun-
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negocio las cláu sulas del contrato colectiv o que los
trabajadores ha bían elaborado.

Tú y tus com pañeros amenazaron afilia rse a un
sindicato independiente si sus voc es no eran escu­
chadas, y Chano tu vo que posponer sus compro­
misos, presion ad o por infalibles padrinos miem­
bros de l Consej o Administrat ivo , que le echab an
en cara la falt a de control sobre los sind icalizad os.
Una huelga o cualquier ot ro tipo de movil ización
sacaría a flote la pod redumbre exi stente , el estiér­
col que alimenta esta rama del comerc io: empleo
de menores, salario muy por debaj o del auto riza­
do, jornad as de doce hor as, ca re nc ia de servicio de
seguridad soci al, líderes corr uptos, a lteración de
las declaraciones de impuestos pa ra red ucir la par­
ticipació n de util idades y de paso evadir el fisco;
fuertes cantidades ut ilizad as pa ra lograr, j ugosos
contrat os como pr oveedores de las empresas co ns­
tructoras oficiales. . .

DOS M ESES ATRAS, Pedr o fue elegid o dele­
gado por sus compañeros ante el beneplácito de los
patrones, qu ienes pensaban ma nipula rlo como a
tantos o tros . Pero el tiro salió po r la culata: él co­
nocía perfectamente los mov imientos de la empre­
sa; tenía doce años laborando ahí , pr ime ro corno
machetero, luego como afanador, empleado de
ven tas, mandad ero , mozo del co ntado r, hasta q ue
uno de los c ho feres le enseñó a co nd uci r. ¿Organ i­
zó a lguna campaña para que lo el igiera n? 'o, sus
co mp añeros qu erían alguien que hiciera lu q ue
par a ellos resultab a sumamente mole sto: anda r de
asamblea en asamblea represen ta ndo a gente que
no se inte resaba mín imamen te por lo que alli se
discutía. C uando Ped ro aceptó su cargo, lus otros
se sintieron aliviados. Qué buen o , ere s so ltero y
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sin más obl igación que la de comer y dormir, pen­
sa ban. Pero el recién investido vió la oportunidad
de mejorar las condiciones laborales en que se en­
co ntra ba n él y sus compañeros, aprovechando su
conocimiento de las man iobras de la empresa.
','Ora sí, a l desq uite, a la revancha" , decía.

" La ferretería más popular de México" , como
rezab a el slogan publicitario, se expandía: doce su­
cursa les en el Distrito Federa l y una en la capital de
cada estado le daban una solidez económica envi­
diable; pero, al mismo tiempo, al personal le exi­
gían más y más trab ajo por el mismo salario. Tam­
bién comenzó alenta rse la form ación de una élite
de em pleados de co nfianza que hacía las veces de
pol icía secreta: esto rbaban la unión de los tr ab aj a­
dores urd iendo chismorreos y fra udes par a despe­
dir a los inconformes; veta ban un con tac to perma­
nente ent re la gente de una y ot ra sucursa l e incl uso
los hacían discrepar. La sección sindical de Obre­
ros Metalúrgicos y Similares era só lo eso: un nom­
bre , siglas, palabras, nada .

' UA DO EL MALE TA R de Pedro y us
co mpañ eros se material izó en un pliego peti to rio ,
el on ejo Adm ini trat ivo e obre altó: i¿ óm o?!
¡Se ha co lado un alboro tado r en nue tro centro de
trabajo ! E to e inco ncebi ble. qué hace hun o, por
qué perm ite tales arbi tra rieda des. Hay que ai lar al
tipo , que ya no ma neje, y i su trab ajo e nece ario,
prop orciónenle el viejo Fo rd 55 de redila , el que a
cada ra to se descompone; ojalá e parta la madre.
ca rujo co n estos hijos de puta que iernpre encuen­
tr an la opo rt unidad de intr oducir el germen de la
desconfi an za. el malestar entre la gente que ólo
qu iere tr abajar; que el tip o no labore ho ra extras,
ded iquenlo al asco , que pinte el zag uán y cuen te lo
clavo que no llegaron defec tuo o ; ofrézcale el
cargo del chofer de co nfianza; manténgalo inacti­
vo, ya se abu rrirá , ojalá y renuncie por í 010; cuí­
denle los bolsillo , no vaya a introducir ele algo de
valor en los bolsillo sin que e dé cuenta .

El asedio se llevó a cabo sin resultados positivo ;
Ped ro aprovechaba el tiemp o consultando leyes,
creyendo en la palabr a escrita, en lo co nsejos de
alguna gente que se fiaba de l ~s pro~ed imiento.s le­
gale ; discutía con sus campaneros, interca mbia ba
experiencia con ello , sint iendo como gran de­
manda el haberse propuesto pedir una m uda más
de ropa de trabajo al año. U n machetero le dijo:
" Y que lo uniforme no lleven el ello de la emp re­
sa, man o, ya ve • parecemos ganado; vamos en la
ca lle y dicen: mira, é e de G ómez Herman os;
aq uel, de Metales ávalos: éste otro de La Mun:
dial ; el Chimuelo, de Los dos Leones. o ma no SI

no somos reses pa q ue nos marquen" . .
U nos y ot ros contr ibuían a sol idi ficar el pliego

petitorio, su gra n esfuerzo, el descubrim iento de
que no era imposi ble ponerse de acuerdo para lo­
grar un fin com ún. Albor ozad os, porque en los



cuarenta años que la empresa tenía funcionando,
jamás se presentó un conflicto, es decir, siemp re
fue aplastado: los delegados eran fácilmente sobor­
nables, al firmar el contrato aceptaban una bicoca
y confirmaban las cond iciones impuestas de ante­
mano . Ahora era la oportunidad: queremos que
hagan el aseo en los guáteres, que pongan un calen­
tador en el baño, que no so brecarguen los camio­
nes y pongan dos macheteros en lugar de uno; que
insta len equip o de segurida d. ¿Qué tal si solici ta­
mos beca para que nuestros hijos estudien? ¡Un
seguro de vida, sí, me cae! ¿Contrato colectivo
para macheteros, choferes y empleados de confian­
za? i Los último no, on culeros!

El ho rizonte se ampliaba , pero seguían solos,
aislado en buena parte de los trabajadore de (as
otras sucursales y de otras empre sas similares. So­
los en una secci ón del sindica to afiliado a la cn tru l
Obrera, pilar del partido en el poder . pilar de la
clase gobernan te corrupta. ansiosa de más y más
riqueza, insaciable...

Las amenazas no se hicieron esperur: Prohibido
perder el tiempo en horas de trabajo, decía un letre­
ro en la bodega de la fer rcterla: otro ' rná seña la­
ban:" n minuto de retraso a la hora de cnt rada =
castigo de tres días"," o ha)' baño gratis" . us­
pendie ron las horas extras, únicamente quedó el
salario puro y simple; el unifo rme se usaría, en lo
suce ivo, sólo en el interior del centro de trabajo,
no era para presumirse en la calle excepto los cho­
feres: i soprendemos a alguien distraído, lo despe­
dimo .

o faltaron quienes se amcdrcntur on y corn cnza­
ron a flaquear:

·1 pan nuestro de cada día .
iete hijos, ¿y si pierdo la chamba '!

- Caray, está bamos mejor con las horas extras,
ora no alcanza pa nada.

- y mi esposa que se va a aliviar.
- Dicen que están reportando a los principales

pa que no les den trabajo en otro lado.
- Calma- pedía Pedro -. Usted Caca rizo no

meta el desorden y tú, Zorro, tienes brazos y eres
joven, tienes cha nce pa comenenzar otra vez. Si va­
mos a seguír así. ..

- Pero Pedro - argumentó el Guapo-, tú por­
que no tienes una familia qué sostener, pues, pero
pus yo. .

- Pus por eso, güey, si esto es pa que los atien­
das como se debe y no pa que tu vieja siga partien­
do más macheteros o macuarros o empleados de
confiaza; esquiroles, dice un amigo mío que de esto
está enterado - contestó Pedro, realmente conven­
cido, sin el especial timbre de quien busca su salva­
ción en los demás, de quien anhela únicam ente
adep tos.

íjate, Perico - gritó el Fierritos-, tú ya nos
andas enreda ndo con gente que ni siquiera cham­
bea con nosotros. De ahí puede agarrarse la em­
presa pa correnos,

- Pu i, el chiste no es quedarnos de a soledad­
dijo el Pájaro- ; si vamos a estar solos, nos quie­
bran en menos que canta un burro. Pero no nos ga­
nan, verás, verás...

- Eso. eso- dijo Ayala, el más viejo de los ma­
cbeteros-«: omo es seguro que el sindicato ni nos
va a pelar, vamos jalando pa otro, y si sale igual, a
otro y a otro. qué chingaos o hacemos uno noso­
tros. eso. sí porque nosotros no vamos a deja rnos
de nuez, ¿o sí?

álrne e, don ruco, no se me eche a volar.
¿Pus qué piensa usted, que la empresa está cruzada..
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LA PLAYA

de br azo s?- intervino el Cuervo, uno de los más
jóvenes, mozo barrendero, burlón y cín ico en sus
diecisiete a ños.

- Pus no , pendej o , ni nosotros, y ponle más ga­
nas al asunto o nos van a agarra r tr agand o mo scas,
demuest ra q ue eres joven, co n ganas de vivir como
hombre, no como pin che ca mello, haciendo joro­
ba, ar rinconado ahi, en tu catre, ha ciéndola de pe­
rro guardí an de la empresa . Ya es hora de pon erse
al tiro , gü ey no que mejor don Fél ix, con sus seten­
ta años en cima, ya vez, haciéndola gacha , ya ves.
pid iendo lan a, ay uda ndo a hacer volantes. no que
tú .. . - d ij o uno más.

- Pus él porq ue tiene sus chicas que lo apoy an.
Co n cad a uno que se meten le sacan diez varas ex­
tr as- bromeó el Fierritos.

ELVIRA, sigues esperando a Pedro. Vay a ve­
nir , te dijo, me esperas. Hoyes j ueves. siempre lIe­
ga, día de hacer el amor en est e rincón que amb.os
han acondicion ado , tres metros por tres bastan
para quererse y menos para mo ri rse, no hace falta
más , el baúl en que gu ard an las mudas de ropa. las
fotografías que se tomaron en la Torre Lat ino ame­
ricana donde lo conociste y te habló; pinche paisa­
no , dijiste, naco , qué, ¿se cree mu y muy pa invitar­
nos un refresco?, a tí a tus amigas a tu her ma na que
te acompañaba, pero logró más su insistencia q ue
los regalitos comprados en las ferias de pueblo a las
que asistían regularmente, la seguridad que irra­
diaba al hablar, la madurez que aflora ba a su ros­
tro de campesino emigrado , co n las huell as de l
hambre marcadas de por vida, y vo lviste a verlo
después de ir a Chapultepec y qué pedo, a veces a
Chalma a los Remedios, se metían al Cine Atlas
para no ver la película y cenaban en algún café de
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chi.nos ~ cost illas ~sadas con ensalad a de verduras y
el lOe.vltab le ca fe con leche y panqués para luego
re fugiarse e~ es~e t u cua rto, tú. sola sin padres y
con la expenencia de l amor perdido, sin hijos, cria­
da en el barrio de Per a lvillo y las caso nas de Polan­
co d.onde trabajas lavando ro pa de la gente bue na y
bonita y culpa ble de est e país, en parte. T u cuarto y
su cama cu bier ta con sá banas elaboradas con cos­
tales de azúcar y colchas de retacería Iímpias, ~'oy al
guáter a hacer del UIIO, almohadas borda des por tí
d urant e los ratos de ocio ya vine la rep isa en la es­
qu ina con la imagen de la Virgen del Carmen y dos
velado ras y un florero con claveles que empiezan a
envejecer qué tal te f ue en la chamba cuarto de azo ­
tea de un viejo y céntrico edificio , lugar de comu­
nión en donde Ped ro te plat ica los inc identes del
día tengo ham bre mientras destapa las cervezas que
co mprar on en el es tanqu illo cerc ano a la Plaza de
Loreto, extiendes el queso blanco dul zón y los chi­
les envinagrad os te am o más que ayer. pero menos
que ma ñana y las cami tas mien tras él ab re los bo li­
Ilos con sus dedos to cos encalle cidos por el traba ­
jo y dep osita en su interior a bundantes raciones
hasta lograr dos tortas monumentales que engullen
despacio eres UII m entir oso eso le has de decir a to­
das buscando pro lon gar la hor a en que el silencio
imperar á. aunque la rad io transm ita la Hora de los
Enamo rados o cua lq uier otra cosa dign a de no to­
marse en cuenta el viejito Félix t'stá enfermo. en­
ciendes un cigarrillo . dos. que aspira n asomados a
la ca lle, buscando con la mirada las ru inas az tecas.
un borrachín que se abraza am or oso a cua nto po ­
te se le pone enfren te. las pu titas de La antísima,
escasea el ruid o de los transnochadores, te tom a
po r el talle , arroja su pitill o y tu igual aplasta s el
ot ro mient ras él de ata la enorme tren za y los listo ­
nes caen al suelo . te desnuda poco a poco. algo
ru do sigue como hasta ahora, igual de buena y cari­
ñosa; toca, acaricia tu enos, les da forma dibuj án­
do los y la falda. el fondo, toda tu ropa haciéndole
compañía a los listones y él cubriéndote de besos,
a rrodillado an te ti lépero, por qué dices eso q ue le
aprisionas la cab eza que pretende desap arecer en­
tr e tus piernas. volv er a los oríg enes; gime , lo obli­
gas a ponerse de pie mientras desab otonas su ca mi­
sa, bajas el cierre del pant alón par a aca riciarle el
miembro erecto a prov echando que él desespera al
no poder desat ar el cinturón que ciñe su cintura;
por fin aba ndo na su falsa piel de dr il y toc as su
cuerpo a ún fuerte, sudo roso. agresivo, barba ra la y
bigote de agriculto r m e haces cosquillas, deberías
rasur ártelo sin tierras, mentón amplio; se dir igen al
lecho. trastabillan tes , tratando de no romper el en­
canto cómo crees , es lo que me da personalidá; besa
rudamente tus muslos, ensaliva tus senos y muerde
el oscuro pezón mientras reconoce ampliamente
tus caderas, todo, un rincón sin acariciar, el vello
hirsuto de tu pubis; manipulas su miembro lenta,
suavemente, eternizando cada instante en la me­
moria, en cada poro. Correspondes, se encabr ita



tengo miedo de que pueda sucederte algo y lames su
grueso miembro moreno sin que por tu mente cru­
ce siquiera que mañana tien es q ue lavar las sá ba ­
nas de la Señora Fernández, inexplica blemente
amanecen manchad as, y eso que su mar ido tr abaj a
fueras de la ciuda d durante to da la sema na; las ba­
tas del doctor Olachea, especia lista en enfe rmeda­
des venéreas y pacientes q ue ya han sanado, los a l­
moh ad on es y colchas de la Viud a de Ol mos Rier a ,
sucias cad a vez que el jardinero no duerme en su
rincón de la co chera. Te tien e, lo montas a concien­
cia , él lo sa be y acep ta, los senos cuelgan ant e su
rostro , los op rime y te ayuda, ambos se gritan en si­
lencio qué puede sucederme, si ya te conozco, j un­
tos, no es cue tión de saber q uién le hizo el favor a
qu ién , el nosotros haciénd ose uno y el fina l anun­
cia o tro principio no te vaya s . Dijo q ue iba a ent re­
vistarse con los obreros del sindicato independie n­
te al cual pien an afil iar se , de spués de la charla in ­
formal que sos tuvo con los ca mpas y la lluvia te ­
nue, no la sientes, comienza a humedecer la ca lles
qu e m ira s an siando que Ped ro apa rezca, ya es ta r­
de, qué se har á, por qué tarda , las manos en la me ­
jilla sos teniendo la cabeza . . .

H A O, EL S : R ETA R IO del sindica to, lle­
gó bu scando a Pedro, pe ro él se hab ía marchado .
-1 Zor ro así se lo hizo sa be r.

i es pa lo de la reunión, no lo esperes.
- i. uál reunión '! o hab rá nada - gri to han o,

sobá ndose el puño derech o donde un rubí monta­
do en o ro lan zab a reflejos escarl ata a los ojos del
Zorro.

- Pad re el ani llito, ¿eh'!- Le dijo a huno mie n­
tras accionaba, el mecanism o de la báscula, pesan-
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do la carga del carro 7, el del Guapo-. Es nuevo,
¿verdad? Ayer no lo traí as, tú,

- No comiences a chingar la madre- dijo Cha­
no, algo molesto por la observación, para ensegui­
da agregar-: C ua ndo venga Per ico dile que me
busque en el local de l Sindica to, porque la reunión
se pospone hast a que apro bemos juntos los pu ntos
a tratar, y ustedes ya no ar men tanto lío , ca rajo, la
cosa va en serio , la patronal no quiere conceder au­
mentos ni na da de lo que pidan. Y es que la cosa es­
tá ca bro na - ag regó como en secreto confiden­
cial-, uste des no sa ben, pero ya ven, la crisis meta­
lúrgica, el avance de los rojos, la devaluación, los
á rabes.. . Hay que andarse con cuidado, les digo,
en otras em presas están despidiendo bastante per­
so na l. Cui den su tra bajo, no sean tontos, cu ánta
gente no quis iera un puesto como el de ustedes...
Buen o, nos vemos, y no se te olvide decirle eso al
Piter .

- ¿Pa qué lo q uieres? ¿Ya qu ieren embarra rle la
mano también?.. . preguntó el viejo Félix desde la
puerta de la bodega, acompañado por tres prosti­
tut as de las que merodeaban por el estacionamien­
to de la ferretería q ue él tenía a su cargo; amorosa­
mente las llamaba "mis niñas".

- Te ves muy repuesto - dijo el Guapo mientras
aborda ba u vehíc ulo-. Se me hace que ya co mes a
tus hora s, no q ue cuando te conocí...

- ¡Pendejo ! ¡Q ue sientes, ca raja! Bueno, mejor
ái nos vemos. Pendejos... Si viviera de las cu otas
del sind ica to. . .

o, pus si ya decíamos que no sólo de las cu o tas­
le grito el Guapo - . Me dije ro n que aca bas de bajar
de las o ficinas , y q ue te despi d ieron de mano y tod a
la cosa .
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Ch an o ni siquiera volteó; ya iba atravesa ndo el
patio, br incando entre mont one s de varilla, rollos
de alambrón, tuberí a de cobre. placas de acero,
alumin io, per files tu bulares...

- y Q U E FUERAS A VERLO al sindica to - le
dijeron cua ndo ab ría el casillero para depositar su
rop a de tr aba jo.

- Ya sé pa lo que's- respondió - , pero no voy
ir.

- A todo dar - festejó don Félix , y agregó- :
Mejor ve a. ver a los del independien te; nos respal ­
dan diez delegados de las suc ursale s de aquí y siete
del interio r.

- Ya es ganancia.
- Eso , vamos a mandarlos de una vez a la verga
- dijo Ayala, y los demás lo apoyaron .
- Ni ped o, ni pedo - aceptó el Tirit o .
_ Primero al indep endien te y luego a la huelga;

somos la mayoría en la matriz, aunque con los de
co nlianza no cont am os.

- No hay cuete, Perico, al independiente, no
hay otra.

Pedro term inó de vestirse y salió . Desde el venta-
na l, los miembros del Consejo lo vieron perderse
entre la gente que iba de compras a la Merced o se
dirigia a su tr abajo.

LO LEY ANTAN entre cuatro ; su cabeza golpea
con tra las baldosas de la acera , va dejando un ra to
de sang re, sólo eso. Para mañ an a , los perros se la
comerán. Lo arro jan al baldío y lo cubren con ba­
sura . Su pecho ja la aire trab ajosamente; aún le
propinan algunos puntapiés más en las nalgas. Ya
se ret iran cuando uno de ellos dice: - El gordo del
an illo me prometió dos mil más si quedaba fiarn-
breo

i
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- ¿ Todavía más?- se bur la otro. Succion a su
pitillo y agrega-r : i pa billetero va a servir .

- i. Y si no se mue re?- dud a uno más, de mira­
da perdida ent re los mundos licticios que la dr oga
le hace ver .

i que fuera un gato con siete vidas de ver­
dá - dice el que se oculta entre las sombras de un
eucalipto. con un frasco de solvente que inha la an­
sioso . Lleva un descomunal picahielo en la diestra .

- Si quieres le hacemo s lo que a la Rosita Alví­
rez: nomás tres tiritos - propone alguien.

- Me guardas las tres- indica un tuert o-. Chi­
da la escuadra, ¿no'? Y es reglam entar ia , con dos
caja s de parque.

- Pus mi 22 no se queda atrás.
- Yo con mi destripador tengo - fanfarronea el

del solvente-e: arriba y adelante. afue ra, una vuel­
tecita asi, afuera. a izquie rda y derecha. cent ro,
arr iba . y ni caca queda de este güey.

- ¿Que quc' s co munista'?
- Ah, cabrón. i:J qué es eso'?
- epa la madre.
- Pus a mi me vale que o su lo que ea . Gana-

mos dos pistolas. una lana y la motitu, ¿qué más
queremos'?

- ¿Lo queb ram os'?
Dcunavcz,

- Primero p ásurnc la tres.

LA OTA PER la DI TI A del día . iguiente
fue escueta en la información: hombre mue rto por
una pandi lla de dr ogadictos en las afuera de la
ciudad; lo identific ó su amante. ada más.

" 11 HI ERA V ; IDO a verme" • pensaba ha­
no, arrellanado en el illón, tras u e critorio.
" Pensaba recomendarle que no le bu cara mangas
al chaleco, que no fuera al indepe ndiente; el barrio
e. muy peligroso. e topa uno con cada bandita que
Dio guarde la hora. Bueno. de canse en paz y a
otra ca a, mar iposa " .

- eñorita , haga favor de venir un momento­
llamó a su ecretaria- . Anote u ted: "El Sind icato
de Obreros Metalúrgicos y Sirnilure cos teará los
gastos" del pobre infeliz que le comenta ba. Y por
favor. cornuniqueme a la ferretería en donde tra baja
el tipo, por favor . ándele y no ea remilgo a.

"LA FE RRETER IA más popular de México"
se veía triste . Las ban deras rojinegras fueron colo­
cadas en cada una de las puertas y ventanas. Afue­
ra . la gente miraba impasible la llegada de la poli­
cia. Al poco rato, los obreros fueron de alojados y
el comité de huelga ap rehendido en pleno. Los su­
bieron violentamen te a las patru llas. A don Félix
no lo tomaron en cuenta. lo olvida ron, perdido en­
tre sus niñas. El y el C uervo se encargarí an de ha­
cer esta llar las bomb as colocadas estratégicamente
en el local.
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